
Dominica 2.a de Adviento 
LA M I S I Ó N DEL PRECURSOR 

INTRODUCCIÓN. 
1. El espíritu de esta segunda dominica de Adviento es: 

a)1 Mantenernos en la espectación del Mesías. 
b) Hacernos saber que viene para salvar a judíos y gentiles. 

2. La Iglesia estacional es la de la santa Cruz: 
a) La Cruz es ei motivo de la Encarnación. 
b) El distintivo de todos los cristianos. 

I._«UNÁNIMES EN UNA SOLA VOZ» : 
(Epístola: Rom. 15, 6). 
A) Cristo es esperanza. 
1. «Sión, mira a tu Señor que viene» (Introito: Is. 30, 30). 

a) «Después de muchos siglos de ira, inaugura Dios la era de la gracia» 
(Ofertorio: Ps. 84, 7-8). 

b) «Señor, mueve nuestros corazones para preparar los caminos de tu Uni­
génito» (Oración primera). 

2. Cristo es caridad (Rom. 15; 1-7). 
a) No buscó su complacencia. 
b Nació pobre, vivió oscurecido, murió entre los máximos ultrajes. 
c) Sufrió cuanto es posible en su cuerpo y en su alma. 

3. Cristo buscó en nosotros la gloria de Dios. 
a) Nos redimió para la eterna alabanza del Padre. 
b) Nosotros debemos perdonarnos y amarnos por el mismo único motivo: 

la gloria. 
4. Frutos de la Caridad. 

a) La definitiva comprensión humana por el amor entre los hombres. 
b) Es el más importante de sus preceptos: «Amaos los unos a los otros...». 
c) El que más nos sobrecoge en la cruz: «Padre, perdónalos...» (Le. 23, 3-4). 
d) Hace unánime nuestro sentir con el de Cristo. 

B) Cristo es esperanza universal. 
1. El «misterio' de Cristo» es la unión de todos en. un solo cuerpo. 

a) Acabó con todas las diferencias; borró todas 'las fronteras. 
b) A los judíos porque se les había prometido el Mesías. 
c> A los gentiles por la sola e infinita misericordia de Dios (Rom. 15, 9). 

2. Y «el Mesías que va a venir»: 
a Será el que derribe la gran muralla que separa a los hombres. 
b) E!l que nos enseñará y dará el inmenso tesoro de la caridad. 
c) El que unirá las ovejas en «un solo rebaño con un solo pastor» (Jn. 10, 16). 

II.—JUAN BAUTISTA «ESTABA PRESO» EN MAQUERONTE. 
A) «Estaba preso». 
1. ¿Por qué Dios permitió la prisión y la muerte de su precursor? 

a) No hizo más que anunciar y gritar la verdad. 
b) Era la pura inocencia... ¡y estaba encadenado! 
c) El vicio, sin embargo —-Herodes—>, regía y gozaba de libertad. 

2. Cristiano: aquí tienes unas cuantas respuestas. 
a) El dolor ilumina a los hombres, los corrige, los convierte, los purifica... 
b) Paga, en algo, la gran deuda contraída por nuestras claudicaciones. 
c) Nos acerca más al perfecto ejemplar: Cristo. 
d) Recuerda la Iglesia estacional de hoy: la de la santa Cruz. 

B) «Pero oyó contar las maravillas de Cristo» (Mt. n, 2). 
1. «Los ciegos ven, ios cojos andan, los leprosos quedan limpios...». 

a) Y él «vio» también clara ahora la misión divina de Jesús. 
b) En su doctrina, en la santidad de su vida, en sus milagros... 

2. Y mereció el elogio de los propios labios del Rafobí. 
a) Juan no es una caña vacía agitada por el viento. 
b) Es el más grande entre los nacidos de mujer. 

CONCLUSIÓN. 
1. Cristo no viene inútilmente. Viene a buscar la oveja perdida, a hacernos posible 

la visión de Dios, a darnos ejemplo, a infundirnos la gracia, la caridad. 
2. Allanemos el camino; quitemos las prominencias de nuestros pecados, instalé­

monos en el camino mismo que es Cristo. 
2. San Juan Bautista nos da el ejemplo: oración, penitencia, vida en esperanza. 

150 

www.traditio-op.org


